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“Mi-Ley”, «Tus días de gloria pronto verán su fin»                                                                
El ídolo de Vox-PP y la pasión de Isabel Diaz Ayuso                                                                                                                                                  

Antes de entrar en materia quiero expresar al pueblo argentino mi más sentido 
pesar por el estado terminal en el que se encuentra el cerebro de su folclórico 
presidente Mi-Ley, alias  el Motosierra. Su deterioro físico y emocional está tan 
avanzado, que no tardará en producirse un quebranto que acabará con él en las 
elecciones argentinas del próximo año. Como no suele ser frecuente tropezar dos 
veces con la misma piedra, el pueblo argentino, libre de injerencias internas y 
externas, sabrá salir del atolladero y abrazar el futuro con optimismo. 

Aquí, en el terruño patrio, hemos podido  comprobar hace unos días la gravedad de 
su estado, algunos en directo, otros a través de unos medios ante los que no ha 
tenido el decoro en ocultar sus vergüenzas. Menos mal que la motosierra la dejó al 
otro lado del océano, porque si la hubiera tenido a mano podría haber acompañado 
a su lengua hasta la mismísima yugular de nuestro presidente, el de todos. Qué 
diferente forma de actuar tuvo el “malvado” Zapatero (PSOE) cuando el presidente 
de Venezuela se metió con nuestro presidente Aznar (PP). Y eso que, con lo de la 
Guerra de Irak, el desembarco en la Isla Perejil o el actual «el que pueda hacer que 
haga» habría suficiente para mirar hacia otro lado y guardar silencio. Como cuando 
uno se oculta tras el silencio puede haber complicidad, ZP dejó claro a Maduro que 
debería respetar al presidente Aznar. Querida presidenta Ayuso, de primero de EGI, 
Educación General Institucional. 

Queda descartado que el «impresentable dictador», así define Mi-Ley a nuestro 
presidente, haya sido el que ha cursado la invitación para que este mediocre payaso 
aparezca en el escenario de estas elecciones generales. Es evidente que detrás 
está la mano de sus principales fans, PP-Vox y allegados, capitaneados por la 
número uno, Isabel Ayuso, la que al correr a abrazarlo casi llega al orgasmo. Abascal 
y Feijoo, presumiendo que la subida al escenario de este “pollo” no les iba a 
beneficiar en las elecciones, eso suele llamarse «Crear elfos y luego asustarse de 
ellos»,   no han tenido narices de acudir al abrazo y han preferido optar por una 
“manuela” lejos del escenario. 

Nuestro Monarca, al contrario de otros dirigentes políticos, ha sabido mantenerse 
en su sitio y por más deseos que tenía Mi-Ley de darle un abrazo, ha optado por 
rechazar la solicitud del mandatario Argentino. «Primero tienes que ir a saludar a 
nuestro presidente» le dijo S.M. dando una lección de protocolo institucional al 
impresentable Mi-Ley y a todos aquellos que ríen sus gracias. No me extraña que, 
cabreado como estaba, y sin la motosierra a mano, arremetiese contra nuestro 
presidente tildándolo de «Impresentable dictador... No voy a ir a ver a un 
delincuente ladrón». El aspirante a “Nobel de la Concordia” adelanta en la curva a 



Trump y a Netanyahu, pero con la motosierra a cuestas, no encabezará por mucho 
tiempo el pelotón de los descerebrados. 

Por más vueltas que le doy, no acabo de entender las estrategias políticas de estas 
derechas para conseguir gobernar este país. Si durante siete años de legislatura su 
arma ha sido las excentricidades, la última trayendo a Mi-Ley, han alcanzado el nivel 
de extravagancia más elevado que haya visto la ciudadanía desde el ocaso de la 
dictadura hasta el quehacer de hoy en día que llamamos democracia. Claro que, 
teniendo como referentes los espectáculos de Trump y compañía,  ¡qué lecciones 
habrán aprendido!  Me imagino que las más perversas y con ellas han 
confeccionado un catecismo que rezan y aplican del alba al anochecer. 

«Tus días de gloria muy pronto verán su fin, Cesar» dijo Máximo, en la película 
Gladiator al maligno emperador Cómodo. Como la vida acaba poniendo a cada uno 
en el lugar que le corresponde, en el Coliseo de Roma el pueblo acabó 
posicionándose al lado del gladiador y en contra el autócrata emperador hartos de 
reírle sus gracias. No debemos descartar que en el “Coliseo Argentino, de EEUU, 
de Israel, de Rusia…” los ciudadanos acaben haciendo lo mismo. En el “Coliseo de 
España” las excentricidades de muchos de nuestros políticos entretienen más que 
la práctica del crecimiento personal. Sin él, el ciudadano se convierte en masa sin 
capacidad de tomar decisiones de forma autónoma y acaba comportándose tan 
impulsivamente como el cesar Mi-ley, cuando agarra el micrófono. 

¡Que Dios nos coja confesados! si, como el descerebrado Mi-Ley, el tándem Vox-PP 
llega al poder, con el visto bueno de la emperatriz Ayuso. Claro que, al no haber 
llegado todavía a ese estado y no disponer de motosierra, quizás la cosa no sea tan 
grave si optan por quitarse el disfraz y bajar del escenario. Estoy convencido de que 
lo harán y de que practicarán el «Donde dije digo, digo Diego». En cuanto a la 
oposición, si pierden las elecciones, veremos si hacen suyo el insulto y el pataleo, 
o aceptan los resultados y se dedican a aportar cordura para seguir adelante por 
este mundo incierto en el que el ser humano ha de aprender a adaptarse al cambio 
constante. 

 


